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			El 28 de mayo de 1993, dos niños de once años fueron encontrados muertos en una finca de Fagerhult, en Suecia, a unos diez kilómetros al nordeste de Uddevalla. Más tarde, el granjero que descubrió los cadáveres describiría el hallazgo «como si alguien hubiese abierto las puertas del infierno». Uno de los chicos, Oliver Hellberg, estaba desnudo y boca arriba. El otro, Sven-Olof Jönsson, fue encontrado en calzoncillos a escasos metros del primero. Entre los niños había un animal. Una liebre blanca. Debido a la crudeza del caso, se formó una unidad de investigadores de la Policía Judicial de Estocolmo, que trabajaría junto con un grupo local de la Policía del Oeste, pero pronto quedó claro que dicha colaboración no iba a funcionar. Durante los años que siguieron, la dirección del grupo cambió en no menos de tres ocasiones, y al final tuvo que dimitir también la ministra de Justicia sueca, Eva Nordberg. Asimismo, se acusó al grupo de investigadores de haber filtrado información del diario personal de uno de los chicos. Los padres del niño, Patrick y Emilie Hellberg, recurrieron a la justicia para impedir que la prensa vespertina diera a conocer los pensamientos privados de su hijo, de once años. El matrimonio ganó en primera instancia en la Audiencia Provincial de Uddevalla, pero perdió en el Tribunal de Justicia del Oeste de Suecia. La madre, Emilie Hellberg, fue hallada muerta en la bañera de su casa de la calle Ekeskärsvägen unas semanas más tarde. Se había quitado la vida. En algo que se conoce como «el día de la vergüenza» en la historia del periodismo sueco, el diario del niño apareció publicado de manera íntegra el 14 de octubre de 1993, tanto en Expressen como en Aftonbladet. Por primera vez, ambos periódicos salieron exactamente con la misma portada, que mostraba la última página del diario del chico. Solo contenía unas pocas palabras, escritas a mano: 


			Mañana hay luna llena. Tengo miedo del lobo. 


			 


			El caso sigue sin resolverse. 
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			Thomas Borchgrevink se encontraba en el parking de delante de la antigua escuela de Fredheim, en Lørenskog, donde esperaba que pronto comenzase a soplar el viento. No sabía por qué ella había escogido justo ese lugar para quedar, pero se hacía alguna idea. ¿Para ponérselo lo más difícil posible? ¿Sería eso? ¿Sí? El hombre, de treinta y seis años, echó un vistazo al reloj al tiempo que una bandada de cornejas alzaba el vuelo desde un árbol cercano. La llamada de las aves resonó en el lugar desierto, porque no había nada por allí, solo unas fincas, una cantera de arena y ese viejo edificio blanco, la escuela a la que él mismo había ido cuando era niño. En otra vida. Antes del suceso. Hacía tiempo que no visitaba esa parte del mundo. Tampoco es que hubiera estado en ningún otro sitio. Doce años en el trullo. Había salido unos meses antes y aún luchaba por acostumbrarse a esa sensación. La sensación de poder hacer lo que le diera la gana. Thomas Borchgrevink se ajustó la cazadora y se sentó en las escaleras del antiguo edificio, donde volvió el rostro hacia el débil sol que asomaba tras los árboles. 


			Eran las nueve menos cuarto. Habían quedado a las diez, pero Thomas no quería dejar nada al azar. Ella era capaz de inventarse cualquier cosa. «Miren, habíamos dicho a las nueve, y ni siquiera se presentó. ¿De verdad creen que tiene derecho a ver a su hijo? La última vez que se vieron, el niño solo tenía dos años, ¿son conscientes de ello?». De repente crujieron unas ramas en las copas de los árboles del final de la carretera, y enseguida se animó un poco. Quizá comenzase a soplar un poco, después de todo. El viento. Una idea estúpida, por supuesto. ¿Una cometa? Le había costado dar con algo que pudieran hacer por allí. Había pasado tanto tiempo dentro de la juguetería que al final se le acercó la encargada para preguntarle si estaba todo en orden. ¿En orden? Lógicamente, nada estaba en orden. ¿Qué se pensaba? Ahora bien, no era culpa suya, por supuesto, así que había agarrado lo primero que encontró. Una cometa. Ahí fuera. Junto a la antigua escuela. Podrían volarla juntos. Bonito plan, ¿no? A esas alturas ya se arrepentía, claro, pues oía como el viento dejaba de sacudir las copas de los árboles. Un tablero de ajedrez, eso era lo que había pensado comprar al principio. Podía enseñarle las reglas al chaval, quizá pudieran jugar un poco juntos, pero lo había descartado al enterarse de que el encuentro tendría lugar en la calle. Y bajo vigilancia. Ella no quería, bajo ningún concepto, que se quedase solo con el niño. 


			El tono había sido muy diferente la primera vez que había ido a visitarlo. Siv Johnsen. Por aquel entonces, Thomas ni siquiera se acordaba de quién era. «Borchgrevink, tienes una visita». La primera en tres años. «Es una chica. Está en el número dos». 


			¿Una visita? 


			¿Una chica? 


			«¿Mamá?». 


			No. 


			Claro que no. 


			Ella se había arreglado para la ocasión, con flores en el pelo, color en las mejillas, falda corta de verano. Siv Johnsen. Compañera de clase del instituto. Los pocos meses que había asistido, antes de sucumbir a las voces de su cabeza. 


			Estuvo yendo a visitarlo durante tres años, cada dos semanas, y al final casi había llegado a gustarle. Fotos del paritorio. Del primer cumpleaños del niño. «¡Martin echa en falta a su padre!». 


			Pero todo eso se acabó. 


			Dejó de ir. 


			Había conocido a otro, al final lo entendió. 


			Lo mismo daba. 


			En lo que se refería a ella. 


			Pero ¿y el crío? 


			El niño más bueno del mundo. 


			Su hijo. 


			Martin. 


			«Joder, qué puta mierda». 


			Thomas Borchgrevink se levantó de las escaleras y echó a andar por el patio para despejar la mente. 


			Tranquilo. 


			No te enfades. 


			Ella había dejado de visitarlo, pero en su lugar llegaron varias cartas escritas a máquina por funcionarios sin rostro que le comunicaron que ya no podía ver al pequeño. 


			Dio una patada a una piedra, que fue rodando por el patio, y volvió a mirar el reloj. 


			Las nueve y cuarto. 


			No había nadie. 


			¿Y por qué iba a haberlo? Por allí no había nada. En la carretera de Finstad a Losby apenas había unas casas. Estaba el campo de tiro tras el codo del camino. La cantera de grava justo detrás de los árboles, un poco más arriba. Conocía cada piedra de ese lugar, le había encantado esa escuela, había ido temprano todos los días, liberado de la gente de casa, la casa oscura, de esa gente fría que se suponía que tenía que cuidar de él, del sonido del despertador en la mesilla de noche, con las manos de Mickey Mouse, que decía que ya era hora de levantarse si quería salir a tiempo, deslizarse descalzo con sigilo para no despertar a nadie, llenar la fiambrera con lo que encontrase. 


			No era el mejor de la clase, era de aprobados, tampoco era de los peores. 


			Pero ese calor… 


			Ni Dios parecía preocuparse del calor. 


			Las diez menos cuarto. Ya llegaba el primer coche, un pequeño Toyota Corolla oxidado, conducido por una mujer rubia con gafas redondas, que le estrechó la mano con nerviosismo al apearse. 


			—Astrid Lom, Protección de Menores. 


			—Thomas. 


			La mujer murmuró algo y sacó una carpeta que seguramente contenía lo mismo que le habían enviado a él. 


			«Condenado por homicidio». 


			«Dieciocho años». 


			«Buen comportamiento». 


			«Reducción de condena». 


			«La madre ha autorizado el encuentro con el niño». 


			«Bajo vigilancia». 


			Las diez menos cinco, y por fin llegaba el coche. 


			Blanco. 


			Caro. 


			Naturalmente. 


			Había encontrado a alguien mejor, pero ya daba lo mismo. 


			Thomas Borchgrevink sintió que el calor lo inundaba por dentro cuando, con las manos sudorosas, hizo ademán de ir a su encuentro. 


			—No, no, debes esperar. 


			Una mano lo agarró. 


			—Sí, claro, perdón. 


			Paso a paso. 


			Ahí mandaba el niño. 


			«Martin». 


			Ahí estaba. 


			Thomas esbozó una amplia sonrisa al ver que se abría la puerta del coche. 


			Pelo castaño. 


			Un jersey marrón. 


			El niño se quedó fuera del coche con una expresión algo confusa. No parecía que fuera a salir nadie a ayudarlo. 


			«Putos idiotas». 


			«¿No ven que…?». 


			Afortunadamente, la funcionaria, con algo más de tino, cruzó el patio a toda prisa y le rodeó los delgados hombros con el brazo. Y de repente allí estaba, al fin. Thomas Borchgrevink tuvo que luchar contra unas ganas tremendas de llorar. 


			—Hola, Martin. 


			—Hola… 


			Unos ojos azules preciosos que no se decidían a mirarlo. En lugar de ello, permanecían clavados en los zapatos. 


			—¿Qué tal estás? 


			—¿Cómo? 


			Ahora lo miró con una expresión un poco curiosa. 


			—Llevas un jersey muy chulo. 


			—Eh… Gracias. 


			El niño alzó la vista hacia la funcionaria, como si quisiera saber quién era y qué hacía ella allí. 


			—¿Es un robot? 


			—¿Qué? No, es Bionicle. 


			Thomas dio un paso vacilante hacia el chico. 


			—Bionicle. Qué nombre más divertido. 


			El niño sonrió tímidamente. 


			—No se llama Bionicle, es un Bionicle. 


			—Ah, claro. ¿Y cómo se llama? 


			—¿Este de aquí? 


			—Sí. 


			La funcionaria ya se había alejado un poco. 


			—Se llama Makuta. 


			—Qué gracia. ¿Es tu favorito? 


			—Eh… no. El que más me gusta es Ehlek, pero no había jerséis con él. 


			—Qué pena. 


			—Ya. Pero sí tengo el muñeco. 


			Desvió la vista un instante hacia el coche blanco, detrás de ellos. 


			—Y qué pena que no supiera que te gustaba Bionicle. Lo llego a saber y te traigo uno. 


			El chico sopló para retirarse el flequillo de los ojos, y después se volvió con curiosidad hacia la bolsa, que estaba junto a las escaleras. 


			—¿Y qué has traído? 


			—Nada muy emocionante, me parece. Esperaba que hiciera más viento. 


			—¿Viento? ¿Para qué? 


			—Para que pudiéramos volar la cometa que te he traído. Pero, no sé, ¿quizá te aburran las cometas? 


			—No, no —dijo el chico—. Me gusta volar cometas. 


			Las ramas de los árboles crujieron otra vez bajo el viento. Parecía que al final había alguien ahí arriba pendiente de él. 


			—¿Sí? —dijo Thomas con una sonrisa—. ¿Vamos a ver si conseguimos hacerla volar, entonces? 


			—Vale —respondió el chico. 


			—Si quieres salimos al campo. Creo que sopla más fuerte por ahí. 


			Sacó la cometa de la bolsa y se dirigió a la funcionaria. 


			—¿Podemos ir a…? 


			La mujer asintió con la cabeza. 


			—¿Por qué le has preguntado eso? —quiso saber el niño cuando dejaron atrás el antiguo edificio y la cometa descansaba en el suelo entre ellos. 


			Abril en Noruega. 


			El olor a tierra recién arada. 


			En breve sembrarían el grano, que se volvería amarillo en verano. 


			Le estaba costando controlar sus emociones. 


			—Está aquí para vigilar. 


			—¿Vigilar a quién? 


			—A ti. ¿Quieres probar tú primero? ¿Tú corres y yo la sujeto? 


			—Vale. 


			El niño volvió a sonreír y cogió la cometa del suelo. 


			Y ya daba todo igual. 


			Las dos caras tras la ventanilla del coche. 


			La funcionaria tras todos los papeles. 


			Todos esos años. 


			Se habían esfumado. 


			Lo único que existía era ese niño que corría por el campo, con una amplia sonrisa al ver cómo por fin se alzaba la cometa, para acabar elevándose orgullosa entre las nubes. 


			—¡Mira! ¡Uau! 


			Fueron veinte hermosos pero cortos segundos, después la cometa perdió fuelle y cayó en picado al suelo, al otro lado del campo. 


			Y luego ocurrió algo que Thomas Borchgrevink nunca olvidaría. 


			El niño regresó hacia él, con una expresión muy distinta. 


			—¿Qué te pasa, Martin? 


			—Hay alguien allí. 


			—¿Qué quieres decir? 


			Con la manita, trataba de cubrirse la mancha del pantalón, mojado en la parte delantera. 


			—No se mueven. 
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			Holger Munch estaba en el Audi negro, con la Suite para Cello en Sol Mayor de Bach en los altavoces, y se sentía mal por haber abandonado a su familia de nuevo en medio del desayuno del domingo. No es que se hubiesen quejado. Nunca se quejaban. Independientemente de cuándo llegaran las llamadas. Por la noche. En plenas vacaciones de verano. En Nochevieja, justo cuando servían la cena. Siempre lo entendían perfectamente. Holger Munch, de cuarenta y dos años, llevaba casi veinte trabajando como investigador de homicidios, y ella siempre había estado allí. Marianne. Su novia del instituto. Había sido amor a primera vista, y se habían casado nada más terminar los estudios. Por fin, nueve años más tarde, había llegado su hija, Miriam. Ya tenía catorce años y no se portaba en absoluto tan mal como decían de las chicas adolescentes. Su familia siempre estaba de su lado. Daba igual que se perdiese casi todo lo que hacían. Incluso habían celebrado su ascenso el año anterior, aun sabiendo que tendría todavía más trabajo. Una nueva unidad de homicidios. Con sus propias instalaciones. Lejos de la comisaría de Grønland. Holger Munch no solo había recibido el encargo de liderar esa histórica creación, sino que le habían dado total libertad para hacerlo. Podía elegir a sus empleados. Por primera vez en mucho tiempo, había pasado un invierno fantástico. Normalmente, tras aquella barba rojiza salpicada de canas, reinaba una oscuridad que le hacía maldecirlo todo y a todos, en especial a los idiotas que esquiaban y amaban la nieve, pero ese año había tenido otras cosas en las que pensar. Era un pionero. Casi como un fundador. Así era como se había sentido. Con todo, le había parecido atisbar algo en los ojos de ella que indicaba otra cosa. 


			El corpulento investigador trató de olvidar el tema y le enseñó la tarjeta de identificación al policía que lo había parado en la cinta. Pudo verlo en la cara del joven hombre uniformado. 


			Ahí había ocurrido algo diferente. 


			Un minuto más tarde encontró una mirada nerviosa parecida, escondida tras una fachada uniformada dura, cuando aparcó el coche junto al edificio blanco de la escuela. 


			—Nilsen, coordinador. 


			Munch saludó con la cabeza y se sacó un paquete de tabaco del bolsillo de la trenca beis. 


			—¿Ha llegado alguien de mi equipo? 


			—Eh, sí… la rubia. La abogada. 


			—Goli. 


			—Y el del traje… ¿Fredrik? 


			—Riis —dijo Munch y se encendió un cigarrillo. 


			—Los de la científica han sido los primeros en llegar, y ya llevan un rato —le contó el musculoso agente, haciendo un gesto hacia el campo. 


			—¿Y los forenses? 


			—También están aquí. Han llegado hace poco. 


			El agente se quitó uno de los guantes y señaló con el dedo en un mapa. 


			—Hemos cortado los accesos al lugar aquí y aquí. Ahora, la carretera de Losby. Apenas vive gente por aquí, pero hay unas pocas granjas y tenemos que mantener abierto ese acceso, creo. Por tanto, hemos acordonado esta carretera, la Valerveien. ¿Le parece bien? 


			—Y los límites de los campos, ¿qué? —dijo Munch. 


			—He apostado a gente por allí —afirmó Nilsen—. Ya estarán en sus puestos. 


			—Por lo demás, ¿qué tienes? 


			Munch ojeó el mapa con curiosidad y a continuación se volvió hacia los bosques que los rodeaban. 


			—Es como una pesadilla —murmuró Nilsen—. Los chicos están ahí, es decir, en este punto del mapa. Como puede ver, hay campos labrados por todas partes, rodeados de bosque. Hemos pensado que el autor del crimen podría haber venido por aquí y haberse marchado después por el mismo camino. Vía libre para todo. Si quiere saber mi opinión, creo que tendremos mucha suerte si alguien ha visto algo. 


			—¿Esto qué es? —preguntó Munch, al tiempo que indicaba un punto del mapa con el dedo. 


			—Un campo de tiro. 


			—¿Tiene el acceso cerrado? 


			—Eh, todavía no… Es que está… 


			—Cierra el acceso —dijo Munch, y suspiró—. Y envía a un equipo hasta allí. ¿Esto qué es? 


			—Un pedazo de cantera de arena —contestó Nilsen, señalando el bosque del este—. ¿Debemos…? 


			—Sí, si no lo habéis hecho ya. ¿Y…? 


			Miró al agente, que no sabía qué decir. 


			—¿Otro equipo allí? —dijo al final. 


			—Muy bien. —Munch asintió y atravesó el patio hacia Anette Goli, que acababa de salir del viejo edificio de la escuela. 


			Había sido su primer fichaje. 


			No lo había dudado ni un momento. 


			—¿Ya has estado allí? —preguntó la afanosa abogada, pasándose una mano por el pelo. 


			—Todavía no. ¿Cómo está la cosa? 


			—Mal. Acabo de hablar con Wik por teléfono, quería saber si preferías que los cubriera o si quieres verlos tal y como los han encontrado. 


			—Dejémoslos como están —dijo Munch y se encendió un nuevo cigarrillo nada más apagar el anterior—. ¿Quién los ha encontrado? 


			—Unos personajes muy variopintos. —Goli suspiró e hizo un gesto con la cabeza hacia el edificio—. Estoy tratando de hacerme una idea de las relaciones internas del grupo ahora mismo. 


			—¿Y bien? 


			—Un asunto de paternidad, por lo que he logrado entender. Un tipo ha venido aquí para encontrarse con su hijo. La madre también, con su nuevo marido, y una funcionaria de…, bueno, supongo que de Protección de Menores. No estoy totalmente segura. He tenido que separarlos, en todo caso. Tengo al padre en un sitio, y a los otros en distintas habitaciones. ¿Quieres hablar con ellos? 


			—Todavía no. Mientras tanto, ocúpate de sacarles todos los detalles. 


			—De acuerdo. Katja está en ello. 


			—¿Está aquí? —exclamó Munch, sorprendido, con una leve sonrisa—. Pensaba que… 


			—Parece que Kripos no fue tan maravilloso después de todo —dijo Goli, guiñándole un ojo—. He pasado a buscarla antes de venir. ¿Te parece bien? 


			—Sí, claro. —Munch asintió con una nueva sonrisa. 


			Su segundo fichaje. 


			Katja van den Burg. 


			La elección había sido casi tan evidente como la anterior. 


			—Bien, ¿quieres ir a verlos? 


			—Sí. ¿Dónde están? 


			—Por ahí. —Goli señaló con el dedo—. Pero te recomendaría que te pusieras otro tipo de calzado, está todo bastante embarrado. 


			—Vale. 


			Munch dejó caer el cigarrillo a la grava del suelo y se fue a buscar las botas de goma al coche. 
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			Mia Krüger, de veintiún años, estaba al fondo del pequeño auditorio del sótano de la Academia de Policía, luchando por mantener los ojos abiertos. Se había pasado toda la noche por ahí. Otra vez. No se había acostado hasta… ¿las seis, quizá? Ocultó un bostezo mientras el ponente, con su corte militar y sus botas lustrosas, cambiaba de diapositiva en el proyector. Joder, ¿por qué no se había ido a casa un poco antes? Con las ganas que tenía de escuchar aquello. Una reunión informativa sobre la unidad especial. Delta. El motivo por el que había empezado sus estudios allí. A pesar de las advertencias de su familia. El dolor de la mirada de su madre cuando le dijo que lo de los estudios de literatura en la Universidad de Oslo no era para ella. Que lo había dejado. Que había decidido viajar un poco y comenzar en otoño. 


			«¿La policía, Mia? Me parece…». 


			Daba lo mismo ya. 


			La primera chica en la unidad especial. Había leído un artículo en una revista sobre lo difícil que era, que ninguna mujer había conseguido pasar las pruebas de admisión nunca, y fue entonces cuando tomó la decisión. Sí. En efecto. Delta. Eso era lo que iba a hacer. 


			«Y que se joda todo el mundo». 


			Mia Krüger reprimió otro bostezo cuando la lista apareció en la pantalla. Era solo la preliminar, claro. De la gente que cumplía con los requisitos mínimos. Más tarde le esperaban semanas infernales de pruebas físicas y psicológicas, y era en esa fase donde habían fallado las pocas chicas que se habían presentado. Pero ella no iba a fallar. Por supuesto que no. Iba a ser fácil. Iba a acabar en el primer puesto. Y con eso les mostraría de una vez por todas lo que valía. A esos tipos machistas. Los que en esos momentos le lanzaban miradas desdeñosas, preguntándose qué pintaba ella allí. La única chica en todo el auditorio. 


			Una sonrisa ahí abajo, en la primera fila. Un idiota rubio que pensaba que era lo más. Se le había acercado en la sala del gimnasio el primer año, al cabo de unas pocas semanas, y Mia sentía náuseas solo de pensar en ello. Las típicas frases para ligar que parecían sacadas de un manual para perdedores, mientras exhibía sus músculos delante del espejo, con una confianza ciega de neandertal en que iba a servir de algo. 


			«Qué ojos más bonitos tienes…». 


			«Azules, como el mar más hermoso». 


			¿En serio? 


			¿Ahora eres poeta? 


			Los tuyos están demasiado juntos. Y no sé si lo sabías, pero se supone que tendría que haber una frente ahí arriba, entre los ojos y el cuero cabelludo. 


			«Y tu pelo, tan exótico y oscuro… Las ondas que caen sobre esos hombros delgados… ¿Qué clase de chica eres? ¿Te gusta pasártelo bien?». 


			Por Dios. 


			¿En serio? 


			Puto perdedor. 


			Mia se lo había cortado en la habitación de la residencia de Torshov esa misma noche. El pelo. Furiosa, había visto como caían los mechones al lavabo mientras los trasquilaba con un cuchillo delante del espejo. Después, cada vez que le crecía demasiado, había repetido la sesión. 


			La lista que aparecía entonces en la pantalla mostraba unos requisitos que ya conocía a la perfección. Se arrepentía de no haberse llevado una taza de café. Aunque fuera un café de máquina que supiera a mierda. Cualquier cosa para evitar esa sensación de estar a punto de desmayarse en cualquier momento. 


			Se serenó cuando por fin consiguió centrarse en la pantalla. 


			«3.000 metros en menos de 12.30». 


			Fácil. 


			Cuando tenía quince años y vivía en casa de sus padres, en Åsgårdstrand, ya había conseguido una marca de 11.15, y el entrenador baboso, a quien le gustaba ver a las chicas vestidas con la ajustada ropa de deporte, se había rascado la cabeza, mirando el cronómetro, y después le había pedido que volviera a correr, porque «debe de haber algún error». 


			¿Eso dices? 


			Que te jodan. 


			«50 abdominales». 


			¿En serio? 


			Fácil. 


			«50 flexiones». 


			Le había llevado un poco más de tiempo, pero no fue problema. Había fijado una barra al techo del pequeño piso de estudiantes que compartía con otras dos chicas de clase, que se preocupaban sobre todo de su aspecto físico y de quién había estado con quién después de las cervezas de los viernes que organizaba la asociación estudiantil. Cada mañana, antes de que despertasen, se aupaba al techo, hasta que los brazos ya no podían más. 


			«10 dominadas». 


			Había matado dos pájaros de un tiro. 


			Fácil. 


			«400 metros a nado». 


			¿En serio? 


			Fácil. 


			«Descenso en apnea a cuatro metros de profundidad». 


			Mia había sonreído un poco cuando se enteró de ese requisito. 


			En la costa de México, hacía unos años, el verano después de que terminara el bachillerato, había estado muy cansada de todo. La lancha blanca mecida por las olas bajo unas nubes ligeras, esa gente tan buena, los apneístas, y claro, un francés de ojos azules y cuerpo moreno, de miembros largos y musculados. 


			«Te sentirás tan libre ahí abajo, Mia», le había dicho él en inglés. 


			Hasta entonces no lo había probado. 


			El buceo. 


			Con o sin equipo. 


			La oscuridad de las profundidades, increíblemente bella. 


			Las caras asustadas de la gente de la lancha cuando por fin volvió a la superficie. 


			«Por Dios». 


			«Estás loca». 


			El francés se marchó poco después, pero no importaba. Ya había encontrado el gran amor de su vida. 


			La oscuridad. 


			Sola. 


			Ahí abajo. 


			¿Cuatro metros de profundidad? 


			Cero problemas. 


			Casi ridículo. 


			«Fácil». 


			Ya se había fijado en ella, el hombre del grupo Delta con las botas lustrosas, y él también transmitía la misma actitud. 


			¿Qué pintas tú aquí? 


			Mia siempre había sido así. Casi podía sentir lo que sentían los demás. 


			«Ves cosas que los demás no ven, ¿verdad? ¿No es así, cariño?». 


			Su abuela, que en realidad no era su auténtica abuela, pero que aun así se parecía mucho a una. Diferente de todos los demás. Algo loca a veces. Tenía casi ochenta años y seguía quedándose hasta tarde en el jardín, fumando en pipa, tomando whisky, aullando a la luna. Le importaba un bledo lo que la gente pudiera pensar de ella. 


			Se oyó un tono de un móvil, y Mia reaccionó de manera automática sacando el suyo del bolso rápidamente. 


			«¿Sigrid?». 


			No. 


			Por supuesto que no. 


			Llevaba mucho tiempo sin noticias de su hermana gemela. 


			Por eso salía hasta tan tarde por las noches. 


			Caminaba por las calles en la oscuridad con los carteles que había impreso. 


			«¿Alguien ha visto a esta chica?». 


			«Sigrid Krüger». 


			«¡Si alguien sabe algo, que me llame!». 


			Sigrid y Mia. 


			Blancanieves y Rosarroja. 


			Las gemelas. 


			Una rubia, y la otra morena. 


			Traídas al mundo por una chica de dieciséis años que no podía, no quería, tenerlas. Adoptadas por Eva y Kyrre Krüger, de Åsgårdstrand; ella profesora, él propietario de una tienda de pinturas en Horten. Mia se tocó instintivamente la pulsera que llevaba en la muñeca izquierda. Un regalo de confirmación. Un ancla, un corazón y una letra. S en la de Sigrid; M en la suya. Entonces, una noche en el ático, bajo la manta: 


			«Si me das tu pulsera, yo te doy la mía». 


			No se la había quitado desde entonces. 


			«Joder, Sigrid». 


			«¿Dónde estás?». 


			Mia se arrancó las frías garras del pecho y volvió a dejar el móvil en el bolso. En ese momento se abrió la puerta, y la mujer de recepción asomó la cabeza en la sala. 


			—Siento molestar, busco a Mia Krüger. 


			Se oyó un murmullo en el auditorio. 


			Todos los ojos estaban puestos en ella. 


			—Eh, sí, estoy aquí. 


			—El rector quiere hablar contigo. 


			—De acuerdo. 


			La mujer se quedó en la puerta. 


			—¿Ahora? 


			—Sí, ahora. 


			Se oyeron unas risas despectivas procedentes de la primera fila cuando Mia recogió sus cosas y bajó lo más rápido que pudo las escaleras. 


			—¿Qué ocurre? 


			La puerta ya estaba cerrada y se encontraban en el pasillo. 


			—No lo sé —contestó la señora de cabellos canosos—. Pero creo que era importante. ¿Sabes dónde está? 


			—Sí, claro. —Mia asintió al tiempo que se colgaba el bolso del hombro. 


			Subió en ascensor y después atravesó el patio hasta el edificio central, al otro lado. 


			«Y ahora ¿qué pasa?». 


			Había estado allí antes. 


			Recibiendo una reprimenda, delante del gran escritorio, como una colegiala. Esa expresión de adulto que no terminaba de tomarse en serio. 


			«Necesitas más disciplina, Mia. Varios profesores me han transmitido sus quejas…». 


			Sí, sí. 


			No es culpa mía que la gente piense que aún estamos en los años cincuenta. 


			«¿Duermes en clase, Mia? Wendelbaum me ha dicho que volvió a encontrarte echada en el suelo del aula». 


			¿Y qué? 


			Había estado en el parque de Frogner. Buscando a Sigrid. Tras el Monolito, donde solían juntarse los drogatas, a apenas doscientos metros de la academia. No había tenido fuerzas para volver a su casa, que estaba lejos. 


			La cara era muy diferente en ese momento, cuando llamó a la puerta y oyó la grave voz. 


			—Hola, Mia. Pasa, pasa. 


			Se quedó en la puerta, sin saber muy bien qué significaba eso. El rector, Magnar Yttre, se había levantado de la silla y le dirigió una sonrisa, levantando las manos. 


			—¿Quieres tomar algo? ¿Un poco de café, quizá? 
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			Munch estaba junto a la ventana en el café-bar de la esquina de las calles de Bernt Ankersgate con Mariboesgate, a apenas unos cientos de metros de la nueva oficina, y había silenciado sus dos móviles. El investigador era de la vieja escuela y todavía no se había acostumbrado a los tonos constantes que le sonaban en el bolsillo. Prefería estar en paz para poder pensar, pero en ese momento no había manera, claro. Los móviles llevaban veinticuatro horas sonando sin cesar. Solo había contestado a una llamada, la de un viejo colega que ahora era rector de la Academia de Policía, para decirle que no podía hablar, pero Yttre había sonado totalmente eufórico, casi no le había dejado ni replicar. «Creo que he encontrado a una candidata para ti, Munch». Era el peor momento posible, pero se había dejado convencer. 


			Había oído a Yttre hablar de esa prueba antes. La habían desarrollado investigadores de la Universidad de California en Los Ángeles, UCLA. Solían hacérsela a los estudiantes de segundo, a quienes les decían que no era más que una especie de juego, para que no se sintiesen presionados. Algunas fotografías de un lugar. «¿Qué ves?». Parecía que esa chica había pulverizado todos los récords. 


			Genial. Podía dedicarle media horita. Así aprovecharía para comer un poco también. Marianne lo había llamado hacía un rato, preocupada como siempre: que si dormía bien y, sobre todo, si había comido algo. 


			«Ella es un poco especial, Munch». 


			«Pero debes darle una oportunidad, ¿de acuerdo?». 


			Acababa de llevarse un bocadillo y una taza de café a la mesa cuando se abrió la puerta, y allí estaba. 


			 Veintiún años. 


			Era joven, pero Munch sabía por experiencia que eso no tenía por qué significar nada. Varios miembros de su equipo, de hecho, algunos de los mejores, eran menores de treinta años. En realidad, no había tenido intención de contratar a más gente. Contaba con los que necesitaba, pero el entusiasmo de Yttre, que normalmente era tan imperturbable… «Nunca hemos visto nada parecido, Munch. Nada que se le acerque siquiera. Esta chica es algo fuera de lo común». 


			Naturalmente, le había despertado la curiosidad. 


			—¿Eres Munch? 


			La chica llevaba un jersey negro de cuello alto, unos vaqueros ajustados, Converse negras y un bolso negro cruzado. Pero lo primero en lo que se fijó él fueron los ojos. 


			Eran de un azul brillante, llamativamente claros. Tenía la piel ligeramente morena, casi como la de una india. El pelo, negro azabache, le llegaba hasta los hombros, y el corte era muy irregular; daba la impresión de que se lo hubiera cortado ella misma con unas tijeras desafiladas, pero no parecía importarle. La joven alumna de la academia estaba tranquila delante de él, como si esa reunión formase parte de su rutina habitual, y le tendió una mano delgada. 


			—Mia Krüger. 


			—Hola, Mia. Bienvenida. 


			—Gracias —se limitó a responder, y se sentó, sin hacer amago de quitarse el bolso que aún llevaba al hombro. 


			—¿Quieres comer algo? ¿O tomar algo? 


			Ella echó un breve vistazo al menú detrás de la barra. 


			—No, gracias. 


			—¿No te gusta el café, quizá? 


			—Sí, pero aquí no. 


			—¿En serio? —dijo Munch—. ¿Eres una connoisseur, una especialista en café? 


			Lo había dicho de forma irónica. Últimamente, la ciudad de Oslo se había llenado de esos cafés-bar, cada uno más moderno que el anterior, para jóvenes hípsters, muy particulares ellos, que casi lo concebían como una religión. Sin embargo, el comentario no pareció afectarla. 


			—¿Es eso lo que quiere que vea? —preguntó la joven, refiriéndose a las dos carpetas de color marrón claro que descansaban debajo de los teléfonos. 


			—Sí. ¿Yttre te ha comentado algo? 


			Ella negó con la cabeza. 


			—Bien. —Munch asintió—. Lo único que quiero es que eches un vistazo a unas fotografías y que me digas qué piensas de ellas, ¿de acuerdo? 


			—De acuerdo. 


			—Esta carpeta de aquí —dijo Munch, al tiempo que la sacaba— contiene unas fotografías del lugar de un crimen que encontramos ayer. Y en esta… —puso la segunda carpeta junto a la primera— hay fotografías de otro lugar en Suecia. De hace ocho años. Quiero que estudies las fotos de las dos carpetas y que me digas lo que ves, ¿vale? 


			—¿Para ver si es el mismo autor? 


			—Eso no lo he dicho. 


			—Pero ¿es lo que ha querido decir? 


			Frunció el ceño y lanzó una mirada inquisitiva a Munch. Este tuvo que sonreír. Yttre tenía razón, esa chica era sin duda singular. Holger Munch en persona. El jefe de la unidad de homicidios de Mariboesgate, 13. Estaba acostumbrado a que la gente lo mirase con un respeto casi exagerado, pero la joven estudiante que tenía delante no parecía impresionada en absoluto. 


			—Sí, es lo que he querido decir. 


			—¿Por qué no lo ha dicho, entonces? 


			—Porque podría condicionarte. Me gustaría que te aproximaras a las fotos con la mente lo más abierta posible. Puede que así veas algo diferente, algo que yo me he perdido. 


			—De acuerdo, lo entiendo —respondió Mia Krüger y giró las carpetas para poder abrirlas desde el ángulo correcto. 


			No las abrió; se quedó esperando sin hacer nada. 


			—¿Le importa que lo haga sola? —dijo, alzando la vista hacia él al cabo de un rato, al darse cuenta de que no había entendido su gesto. 


			—Claro. ¿Cuánto tiempo crees que necesitarás? 


			—No lo sé. ¿Veinte minutos? 


			—Perfecto. Te espero ahí fuera si me necesitas para algo. 


			Munch se levantó, se llevó el bocadillo y salió a la calle. Se sentó en un banco en la acera de enfrente. 


			Nueve llamadas perdidas. La mayoría eran de Anette. 


			—Hola, soy Holger. ¿Qué pasa? 


			La abogada soltó un leve suspiro al otro lado. 


			—Deberías preguntar qué es lo que no pasa. Dreyer quiere un resumen. Parece ser que en el departamento le han dado la vara, y quiere organizar una rueda de prensa… 


			—He dicho que hay que esperar. 


			—Es lo que les he contestado, pero no parece que acepten esa respuesta. 


			—¿Que no la aceptan? 


			—A mí no me eches la bronca, ya sabes cómo es. 


			Hanne-Louise Dreyer. Recién nombrada jefa de la policía de Grønland. En la casa se había opuesto mucha resistencia cuando salió a la luz que el departamento había creado una unidad de homicidios independiente en la capital. La dirección había desenvainado las espadas, interpretándolo como fruto del descontento con su trabajo. Munch esperaba que esa actitud cambiara con el nombramiento de la nueva jefa, pero nada de nada. Parecía que su destino siempre era tener jefes con los que no se llevaba bien. Total, daba lo mismo. Él ya tenía el equipo configurado, no había nada que pudieran hacer. Y eso era justo lo que les irritaba, claro. 


			—Dile que se espere, sin más —insistió Munch—. No vamos a hacer públicos los nombres antes de hablar con las dos familias, ¿qué parte no comprende? 


			—Ya te he dicho que no me eches la bronca a mí. La madre de Tommy aterriza en el aeropuerto ahora, a la una. Le he pedido a Katja que vaya a buscarla. ¿A quién se le ocurre irse a España y dejar solo en casa a un niño de once años? 


			—Puede que tenga sus razones, aún es pronto para juzgarlo. 


			—¿Dejándolo al cuidado de los vecinos? ¿Unos vecinos que ni siquiera se habían enterado de que estaban a cargo del chico? 


			—Hablaremos de ello cuando llegue. ¿Y qué hay de la furgoneta de carga? 


			La única pista hasta el momento. Alguien había visto una furgoneta blanca en el bosque junto a la carretera de Losbyveien. 


			—Oxen ha ido al control de tráfico. La carretera termina en el club de golf, así que no pudo conducir en ese sentido. Vamos a centrarnos en la nacional 159, al este y al oeste, y en el puesto de peaje de la E6. Están buscando las imágenes ahora mismo, creo que hemos encontrado siete cámaras. Lo tengo en la otra línea, me avisará enseguida si dan con algo. Pero, bueno… 


			—¿El qué? 


			—¿Una furgoneta blanca? ¿Cuántas de esas puede haber en Oslo? 


			—Un domingo por la mañana —dijo Munch con tono tranquilizador—. Vamos a pensar que hemos tenido suerte. ¿Qué sabemos de la familia Lundberg? 


			—Se han mostrado muy colaboradores —dijo Goli—. Demasiado tranquilos, en realidad. Creo que no acaban de entender lo ocurrido. Fredrik está con ellos. Me llamará en breve. ¿Seguimos con el plan de hacer la reunión informativa a las cuatro? 


			—Sí, ¿puedes avisar a todo el mundo? 


			—Vale. Oye, tengo que colgar, me está llamando Dreyer otra vez. 


			—Nada de ruedas de prensa antes de… —empezó Munch, pero Anettte ya había colgado. 


			Putos imbéciles. 


			¿Era mucho pedir poder trabajar en paz? 


			Como si no tuvieran suficientes cosas en que pensar. 


			Tres cigarrillos más tarde, parecía que la chica de la academia había terminado dentro. Había estado contemplándola a través de la ventana todo el tiempo. Apenas se había movido, pero ya tenía las carpetas cerradas delante. 


			—¿Qué tal te ha ido? —preguntó Munch cuando regresó a la mesa. 


			No parecía que Mia hubiese advertido que estaba de vuelta. Tenía los ojos azules abiertos de par en par, pero su mente estaba lejos de allí. 


			—Lo siento —dijo al final, pasándose una mano por el pelo castaño. 


			—No pasa nada —le aseguró Munch, al tiempo que echaba un vistazo al reloj. 


			Hacía casi cuarenta minutos que había salido de la oficina. Tenían que terminar con eso ya. No estaba mal, una prueba, lo había hecho como un favor a Yttre, un poco motivado por la curiosidad, eso sí, pero era suficiente. Tenía mejores cosas que hacer. Por supuesto, había pensado lo mismo que Goli. 


			«¿A quién se le ocurre irse a España?». 


			«¿Dejando a un niño solo en casa? ¿Con apenas once años?». 


			—Faltan algunas fotografías —dijo la joven estudiante con cautela. 


			—¿Perdona? 


			Señaló una de las carpetas con el dedo. 


			—En esta. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—Lo que le he dicho. Faltan fotos. 


			Munch frunció el ceño. 


			—No sé si te entiendo… 


			—Tuvo que subirse a algo, ¿verdad? 


			—¿Quién? 


			—El autor del crimen. —La chica lo observó con curiosidad—. Tuvo que ponerse encima de alguna cosa. 
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			Fredrik Riis aparcó delante de la casa unifamiliar situada en el número 18 de la calle Timoteiveien y se quedó un rato mirando los bloques de edificios bajos del otro lado de los campos. Finstad. A mitad de camino entre Oslo y Lillestrøm. Cerca de Lørenskog. Ni ciudad ni pueblo. El hombre, de veintisiete años, vivía en Briskeby, en el corazón de Frogner, en el mismo piso con vistas al icónico parque de bomberos en el que siempre había vivido. Sus padres se habían mudado a Bærum hacía diez años, cuando había arrancado la consulta médica de su padre. A esas alturas era uno de los cirujanos plásticos más respetados de los países nórdicos. Le habían dejado el piso a los diecisiete años y desde entonces solo habían tenido contacto esporádico con él. No es que a Fredrik le molestara. No les echaba mucho en falta. Su infancia había sido… No sabía cómo lo describiría si alguien le preguntase. ¿Invisible? ¿No era así como se había sentido? ¿Como si en realidad no les hubiera importado? Como si hubiera supuesto un alivio para ellos que tuviera edad suficiente para recibir ese regalo. «Mira, aquí tienes un piso. A partir de ahora vas a cuidarte tú solo». El joven investigador había aprendido bastante aquellos años y tenía la piel mucho más curtida de lo que pensaba la gente. 


			Ahora tenía constantes flashbacks de algo que le había gustado mucho por aquel entonces. Los viajes hasta allí. A las tierras de Finstad. Tenía un primo que vivía allí, y antes de que su padre, por una razón u otra, se enfadase con su hermano, habían ido bastante de visita. Cuando era pequeño, la vida de ese lugar le había fascinado. Lo diferente que era del silencio del piso de la ciudad. Largas filas de grandes chalets pintados de colores vivos, con amplios jardines verdes y nombres de calles idílicos. Calles como Bohordillo, Trébol, Tulipán y Lirio de los valles. 


			Cuando tenía diez años, había sentido un poco de envidia por todo lo que la zona ofrecía a los niños: instalaciones deportivas, parques infantiles, campos en flor y, sobre todo, esos bosques casi mágicos para explorar. Siempre se ponía tenso en el asiento de atrás cuando regresaban a la ciudad, porque sabía que estaba a punto de llegar: la discusión entre sus padres sobre la idea de irse a vivir al campo. La postura de su madre era sumamente positiva, porque ella misma había crecido así, pero su padre se había opuesto a ello, claro. «No podemos vivir en el campo». Y con eso concluía la discusión. Todavía recordaba el resentimiento que experimentaba cada vez que su padre zanjaba la discusión. Las risas espontáneas mientras corrían a través del chorro del aspersor bajo el sol en el gran jardín. Disfrazados de piratas en los bosques, con espadas y pistolas que habían fabricado en el taller de su tío, bien provisto de herramientas. La unión familiar. Parecía que todos se querían y que de verdad les gustaba hacer cosas juntos. 


			La vista que tenía delante ahora le inspiraba pensamientos muy distintos, no tan agradables. «Los pobres». Eso les había llamado su primo. Los que no vivían en casas unifamiliares, sino en los bloques de viviendas del otro lado del campo, a tan solo cien metros de distancia. La verdad es que le había producido una sensación extraña, cuando Munch le había preguntado si podía ejercer de enlace entre la familia del chico y la unidad de homicidios. ¿Calle Timoteiveien, 18? «Creo que he estado allí antes». Un chico con el que habían jugado, un amigo de su primo, cuyo nombre Fredrik no recordaba. Había transcurrido mucho tiempo, claro. A esas alturas una nueva familia ocupaba la gran casa gris. Había otros cuatro nombres en la placa, decorada con flores, junto a la puerta. «Aquí viven Sanna, Ruben, Vibeke y Jan-Otto Lundgren». Había coches aparcados un poco más abajo. Fotógrafos con teleobjetivos. Parecían discretos, pero en realidad no lo eran. Todavía no habían comunicado oficialmente los nombres de los dos chicos, pero la prensa ya estaba al tanto, por supuesto. «Por aquí nunca te dejan en paz, los vecinos son unos cotillas, meten las narices en todo». Era uno de los argumentos ligeramente misántropos de su padre durante las discusiones en el coche. 


			Ruben Lundgren. 


			Once años. 


			Hallado muerto en un campo a menos de un kilómetro de distancia de su casa. 


			Junto a otro chico. 


			Tommy Sivertsen. 


			Que vivía en los bloques del otro lado del campo. 


			Fredrik pulsó el timbre y retrocedió un par de pasos en el camino de grava. 


			—¿Sí? —Una cara se asomó a la puerta, que no terminaba de abrirse. 


			—Hola. ¿Jan-Otto? 


			—¿Sí? —El hombre que estaba en la puerta lo miraba raro, como si no terminase de entender qué hacía alguien allí. 


			—Soy Fredrik Riis. Le he llamado hace un rato. 


			—Eh, sí. Hola. Entre. 


			Una casa muy normal. Una escalera de acero muy normal, que tembló ligeramente cuando siguió al hombre al interior. Un pasillo muy normal. Botas y zapatos alineados sobre un zapatero de IKEA. Cazadoras de diferentes tamaños y colores colgadas de ganchos de tonos vivos, bajo una balda con cajas de almacenaje en las que alguien había escrito «Gorros», «Bufandas» y «Guantes» en pequeñas pegatinas. La madre, Vibeke Lundberg. Treinta y ocho años. Jefa de ventas de una empresa de software, con sede junto al centro comercial de Strømmen Storsenter. El padre, JanOtto Lundgren, cuarenta y dos, ingeniero de sistemas, empleado en Telenor. Sanna, cinco años, que iba al último curso del parvulario de Løken, a pocos cientos de metros de distancia. 


			Una familia muy normal. 


			Una vida muy normal. 


			Hasta aquella llamada de teléfono. 


			Hacía veinticuatro horas. 


			El hombre trató de esbozar algo parecido a una sonrisa mientras Fredrik se quitaba los zapatos y seguía su mirada ausente hasta el salón. Habían colocado la mesa junto a la ventana, que daba a un patio. Un termo de café. Pequeñas tazas blancas idénticas. Un bol con galletas. La madre, Vibeke, estaba sentada en una de las sillas, de madera. Tenía la misma expresión inerte que su marido y se levantó despacio cuando entró Fredrik. 


			—Soy Vibeke Lundgren. 


			El investigador le estrechó una mano casi carente de vida. 


			—Fredrik Riis. De la unidad de homicidios. 


			La delgada mujer se sobresaltó un poco al oír sus palabras, de modo que se arrepintió enseguida. Debería haber dicho algo más neutral, «la policía» a secas, pero le había salido de manera automática. Era la primera vez que actuaba como persona de contacto para la familia y había hecho de tripas corazón durante el viaje. 


			Naturalmente, nada podía haberlo preparado para eso. Reinaba tal silencio en el interior de la casa que alcanzó a oír el tictac del reloj de pared ovalado que había a la entrada de la cocina. El chirrido de la silla contra el parquet cuando la sacó para sentarse. El tintineo de la cucharita contra el fondo de la taza de café cuando removía los azucarillos que aquellas manos enjutas y temblorosas le habían ofrecido. 


			El sonido de alguien que mandaba callar a un niño desde el pasillo. 


			«¿Quién es, abuela? ¿Es Ruben? ¿Ha vuelto Ruben a casa?». 


			—Siento tener que molestarles de esta manera —dijo Riis cuando los padres se habían sentado—. Sé que vinimos a verlos ayer, pero tenemos que confirmar algunos detalles. A partir de ahora seré su enlace, y si necesitan cualquier cosa, estaré disponible en todo momento, ¿de acuerdo? 


			Se llevó una mano al bolsillo de la americana y les pasó dos tarjetas de visita cuidadosamente por encima del mantel blanco. 


			—¿Hay novedades? 


			La voz de la mujer era aguda y ronca a un tiempo, como si el aire expulsado de unos pulmones débiles rozara un papel de lija en la garganta. Había intentado recogerse el pelo en un moño bajo, pero aun así le colgaba suelto a un lado. La blusa, de color crema, estaba mal abotonada y le cubría los hombros hundidos en oblicuo. 


			—De momento, no. Desafortunadamente. 


			—Pero ¿están… trabajando en alguna…? 


			El padre no se había afeitado, tenía los ojos marrones y hablaba en voz muy baja. Como un robot que se hubiese quedado sin batería y no entendiera del todo cómo o por qué había que terminar las frases. 


			—Lo importante para nosotros ahora es hacernos una idea de todos los movimientos de Ruben —explicó Fredrik y abrió su cuaderno de notas—. Sé que hablaron con un agente nuestro ayer, pero me gustaría aclarar algunos puntos, para asegurarnos de que todo sea correcto. 


			Jan-Otto Lundgren asintió despacio con la cabeza. 


			—La última vez que vieron a Ruben fue el sábado sobre las diez de la noche, ¿cierto? 


			—Sé que dijimos las diez —Vibeke se pasó una mano por la frente—, pero creo que en realidad eran casi las diez y media. Creo que… 


			—No, eran las diez —la interrumpió el hombre, apoyando una mano sobre la suya—. Después de la fiesta de la clase. ¿Verdad? 


			—¿La fiesta de la clase? —dijo Riis. 


			—Ya sabe, ¿la de la tele? ¿La gran fiesta de la clase? 


			Fredrik Riis apenas veía la televisión, pero sabía perfectamente a qué se refería. Un programa de entretenimiento de los sábados en la NRK. Todo el país se juntaba delante de las pantallas. Dos famosos quedaban con sus antiguos compañeros de instituto y tenían que tratar de recordar quiénes eran. 


			—Estaba enfadado conmigo —dijo Vibeke Lundgren, y volvió a perderse en su propia mente, esta vez tras una leve sonrisa—. Quería carne picada en la pizza. Pero a Sanna no le gusta, ella quiere solo jamón cocido. Así que fui a buscar una botella de Cola a la bodega, aunque en realidad ya no la tomamos; ya sabe, es malo para los dientes. Tiene tanto azúcar y todo eso… 


			El hombre volvió a acariciarle la mano. 


			—Ruben se fue a su habitación después de la cena. Iba a estar un rato con el ordenador. Hasta las once, ese es el acuerdo. 


			—¿Fueron a verlo? —continuó Riis—. ¿Más tarde por la noche? ¿Comprobaron si estaba dormido? 


			Hubo un momento de silencio. 


			—No sé, la verdad es que no me acuerdo… —dijo Vibeke Lundgren—. Supongo que tuve que haberlo hecho. Siempre lo hago. 


			—A Sanna le dolía la tripa. —El hombre asintió como disculpándose—. Le costó dormirse. Le leí un cuento en la cama y debí de quedarme dormido con ella. Cuando me desperté serían las…, no sé, ¿la una y media? 


			—¿Pasaron toda la tarde con Ruben? ¿Viendo la tele? ¿Y después fue a su habitación? ¿No tenía ningún plan, que ustedes sepan? 


			—¿Plan? —dijo Vibeke Lundgren—. ¿Qué clase de plan? 


			—No sé, pregunto sin más. ¿No había quedado con nadie? ¿Algún amigo? ¿Una novia, tal vez? 


			—¿Una novia? —bufó la figura delgada—. No tiene más que once años. Estaba en casa con su familia. Después se fue a la cama. Como siempre. ¿Planes? ¿Qué clase de planes podrían ser? 


			Lanzó una mirada confusa a su marido, quien le agarró la enjuta mano con más fuerza. 


			—La ventana estaba medio abierta —dijo Jan-Otto, y lo miró a los ojos—. El domingo, cuando fui a despertarlo para el desayuno. Tuvo que haber salido por allí. 


			—¿Y no saben cuándo…? 


			—En algún momento de la noche. Tuvo que ser así. 


			—¿Era algo que solía hacer? ¿Se había ido de casa alguna otra vez? 


			—No, no, no… 


			Ella ya estaba murmurando en voz baja y retiró la mano. 


			—No se ha ido a ningún sitio. Ruben siempre está en casa. Es el chico más bueno del mundo. Ruben no sale por la ventana. Ruben siempre está en su cama. Con sábanas limpias. De Pokémon. Es lo que más le gusta. He comprado dos juegos, para que siempre tenga uno a mano. Acabo de limpiar el otro. 


			A Fredrik le sonó el teléfono en el bolsillo. Lo sacó y echó un vistazo rápido a la pantalla. 


			Anette Goli. 


			Apagó el sonido y lo dejó sobre la mesa, delante de él. 


			—¿Y Tommy Sivertsen? ¿Era amigo de Ruben? Quiero decir, ¿solían…? 


			Vibeke Lundgren se había puesto en pie y de repente se quedó plantada en medio de la habitación, sin saber adónde ir. Le temblaba todo el cuerpo y tenía una expresión confundida. 


			—¿Ruben? 


			—Creo que deberíamos… —dijo el hombre son suavidad y la rodeó con el brazo. 


			—Sí, claro —contestó Fredrik, que se aclaró la garganta y volvió a guardarse el cuaderno en el bolsillo de la americana. 


			Ese aullido desesperado desde el interior de la casa. 


			El teléfono volvió a sonar. 


			Desde un lugar lejano. 


			—Sí, aquí Fredrik. 


			—Soy Anette. ¿Dónde estás? 


			—En casa de la familia Lundgren. 


			—¿Puedes interrumpir lo que estás haciendo? Te necesito. 


			—Vale, ¿qué ha…? 


			—Hemos encontrado algo en el campo de tiro. Un cobertizo con una fuente dentro. Parece que los chicos podrían haber estado allí. ¿Puedes acercarte? ¿Ahora? 


			—Por supuesto. —respondió Fredrik Riis y devolvió el teléfono al bolsillo de su americana. 


			Bajó a toda prisa por el camino de grava hacia su coche. 
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			El anciano de pelo blanco sabía que algunos de los que colgaban de la pared probablemente iban a cabrearse bastante por no recibir una invitación, pero ese día habría una celebración en condiciones, de modo que, naturalmente, solo acudiría el círculo íntimo. Llevaba varios días planificándolo. Incluso había planchado un mantel. El de los bordados. El que le había regalado su abuela por Navidad. ¿O había sido su madre, cuando se confirmó? El anciano no terminaba de recordarlo, pero le daba lo mismo. Estas extrañas ideas no iban a molestarle ese día. Iba a haber una doble celebración. Setenta años, ¡nada menos! Y ahora este nuevo trabajo, eso era lo más importante. ¿Cómo? Y luego decían que estaba acabado como actor. Nada de eso. Sonrió al dejar la toalla en el suelo, y entró en el agua fría. 


			Había debutado a los dieciocho años, en una obra navideña del instituto de Uddevalla. Es cierto que él quería el papel de Josef, pero el de portero tampoco era tan insignificante como decían. Porque ¿quién era en realidad el más importante de todos ellos? ¿Ese pobre hombre que estaba fuera del albergue, pidiendo ayuda? ¿El que ni siquiera había sido capaz de dejar embarazada a su mujer? ¿O era aquel que de verdad decidía quién podía entrar a dormir y quién no? En efecto. Resultaba bastante evidente. El anciano de pelo blanco volvió a sonreír cuando pasó el cepillo por el jabón, lo hundió en el agua y comenzó a frotarse la espalda. Ah, qué bonito estaba el lago de Lilla Köperödssjön bajo esa luz. Había vivido allí durante sesenta y cuatro de sus casi setenta años, primero con su madre y su abuela. Después con su madre. Y luego solo. 


			Aunque… 


			No, no tenía fuerzas para pensar en eso ahora. Enseguida iba a celebrarse una fiesta. El lago de Lilla Köperödssjön. Con una orilla de uno coma seis kilómetros. Una profundidad máxima de nueve metros, no cinco coma uno, como habían afirmado en el taller mecánico de Ray’s Bilservice, cuando fue a preguntar cuánto iba a costarle poner a punto el viejo Volvo, que tenía en el garaje. Cinco coma uno era la profundidad media; es decir, tomando todas las medidas, sumándolas y dividiéndolas en partes iguales. Además, se habían enfadado cuando habían ido hasta su casa en medio del bosque y no habían encontrado el Volvo. Soltaron muchos tacos y otras cosas feas. ¿Y qué querían? ¿Acaso era culpa suya? Pero no entraron en razón. El idiota había negado con la cabeza, escupiendo al suelo delante de él. En realidad era una pena. Podría haberle ido bien un coche. Le habría resultado mucho más fácil moverse de un lado a otro. En lugar de eso había llevado la bici a través del bosque y después había pedaleado hasta la Systembolaget de Uddevalla, solo para comprar el aguardiente de Hallands Fläder. Claro que sí. No iba a escatimar en nada. Treinta y ocho por ciento de alcohol, con sabor a sauco y canela. El anciano terminó de frotarse, y se introdujo por completo en el agua para retirarse la espuma. 


			Estocolmo, ¿qué era eso? 


			No, no iba a pensar en eso. 


			Allan Edwall. 


			Eso era. 


			Era el número uno, de eso no cabía duda. Porque ahora tocaba decidir la lista, quién iba a sentarse a la mesa y quién iba a quedarse en la pared. 


			No, Estocolmo, con su agua salada y las putas que cobraban por bailar en cuartuchos que olían a muerte, después de tomar demasiado aguardiente. 


			Prefería mil veces los bosques de las afueras de Uddevalla. 


			Ahí sí que se podía vivir. 


			El segundo gran papel que le dieron, quizá el que más le enorgullecía, fue en la cárcel. Como interno. Número 112452311. Condenado por exhibicionismo en el parque de Vasa y tráfico de objetos robados. Esa obra sí que se mantuvo en la cartelera mucho tiempo. Catorce meses. Así de popular había sido el papel. 


			¿Ingmar Bergman? 


			¿A su mesa? 


			El anciano negó con la cabeza y sonrió levemente mientras se ponía la ropa; después subió por el sendero hacia el jardín. 


			De ningún modo. 


			Por supuesto que no. 


			Ese idiota ni siquiera seguía en la pared. 


			Cuando entró en la cocina, se dio cuenta de que en el camino de vuelta no había pensado en lo que tenía que pensar y no le quedó más remedio que volver a bajar. Hasta el agua. El lago de Lilla Köperödssjön. Con una orilla de uno coma seis kilómetros. Una profundidad máxima de nueve metros, no cinco coma uno, que era lo que habían dicho en Ray’s Bilservice. 


			¿Era una sombra la que había visto allá en el cabo? 


			¿Sí? 


			¿Ella había vuelto? 


			¿El monstruo del lago? 


			¿Debería llamar de nuevo al periodista del Bohusläningen? 


			No, aquel tipo no tenía muchas luces. 


			Ok. 


			Concéntrate. 


			¿Quién va a estar en la mesa? 


			Había treinta y seis fotografías en la pared. Todos eran auténticos héroes suecos a los que había conocido en persona. Algunas veces solo en sueños, pero era lo mismo. 


			Joder, ya estaba de vuelta en la puerta de casa y otra vez se había olvidado de pensar en lo que tenía que pensar. No le quedaba otra que bajar de nuevo al lago. 


			El reflejo del sol era precioso, de un naranja y amarillo de abril, en la hermosa y húmeda superficie. Lilla Köperödssjön. Una orilla de una extensión de uno coma seis kilómetros. Una profundidad máxima de nueve metros, no cinco coma uno, como habían afirmado. 


			Vale. 


			Treinta y seis en la pared. 


			Y solo había sitio para seis alrededor de la mesa. 


			Seis invitados. 


			Cada uno en una silla, porque no tenía más. 


			Bueno, el cofre tal vez no podía llamarse silla, y tampoco el pequeño taburete, donde se sentaba cuando se limpiaba los dedos de los pies. 


			¿He dicho «sillas»? 


			¿Qué? 


			No, he dicho «asientos». 


			Agitó el puño en el aire. 


			¿Qué te parece, Allan? 


			¿Te vas a perder tu asiento o qué? 


			¿Eh? 


			¿Quedarte colgando de la pared, mientras el resto disfrutamos del Hallands Fläder? 


			Desde luego. 


			Aquí no escatimamos. 


			Se arrepintió y se apresuró a añadir: Estoy de guasa, Allan, me estaba divirtiendo un poco. Claro que debes sentarte a la mesa. 


			Te daré la silla amarilla. 


			Esta vez llegó a entrar por la puerta, donde se quedó ensimismado delante de las fotografías de la pared. 


			Cornelis Vreeswijk. 


			¿Sí? 


			De acuerdo. 


			Sí. 


			Bajó la fotografía del gancho con cuidado y la llevó con aire solemne hasta la mesa. 


			Tomas von Brömssen. 


			Hummm… 


			Vale. 


			Quizá. 


			No, ¿en qué estaba pensando? 


			Sí. 


			El personaje de Hebbe lille en aquella serie. 


			Por supuesto que sí. 


			Tomas von Brömssen. 


			La silla azul. 


			Faltan tres, faltan tres… 


			¿Ya podemos empezar? 


			Allan Edwall ya había abierto la botella de Hallands Fläder y estaba a punto de servirse un chupito, «Ahora toca celebrar, leches», pero consiguió pararlo en el último momento. 


			Todavía no podemos brindar, ¿vale? 


			No hay que tomar alcohol antes de una interpretación, ¿verdad? 


			¿Qué diría la gente? 


			El anciano negaba con la cabeza, rendido, y dejó la botella en el lugar más alto del armario situado encima de los fuegos de la cocina. 


			Acababa de volver a la pared y estaba a punto de elegir al número cuatro cuando un tono alto llenó toda la habitación. 


			¿Qué? 


			Se sobresaltó, sin acordarse de qué era el sonido, pero luego se dio cuenta. 


			El móvil nuevo. 


			«El trabajo». 


			Atravesó el suelo de madera apresuradamente y lo sacó del cajón. 


			Azul. 


			Tan pequeño. 


			Y tan bonito. 


			Había un mensaje en la pantalla. 


			«Página 1. Escena 1. ¿Vale?». 


			Tecleó la respuesta con una sonrisa. 


			«¡Vale!». 


			El anciano del pelo blanco se acercó a la balda de debajo de la ventana, sacó la carpeta de anillas negra, abrió la primera página e inspiró hondo. 


			Después sacó el otro móvil. 
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			Un pequeño portal con pilares, después dos puertas de cristal y metal gris, seguidas de un vestíbulo diáfano que parecían haber reformado poco antes, y ella vio que el investigador de la sonrisa cálida, el hombre barbudo y pelirrojo tirando a rubio, trataba de restar importancia a esas cosas, pero no terminaba de conseguirlo. Había una mezcla de curiosidad y alegría en sus ojos, que, por lo demás, eran tan tranquilos e inteligentes como si le costase creer lo que acababa de ver al tiempo que se preguntaba qué debía hacer al respecto. 


			«No siempre es bueno, Mia. Eso de ver más que los demás». 


			La abuela tenía uno de sus días malos, llevaba mucho tiempo enferma, pero se negaba a ir al médico, claro. Delgada y con una mirada casi negra, agazapada en el colchón del suelo. Porque no quería tener una cama, esa señora guapa e inflexible a la que Mia tanto quería. 


			«Puede provocar miedo en ti. Y también soledad. Los otros no entienden lo que entiendes tú. Sobre la vida. Y las personas. Sobre cómo está relacionado todo. Piensa en mí cuando ya no esté, ¿me lo prometes, Mia? ¿Si te sientes sola?». 


			Era típico de la abuela. Era ella la que estaba enferma, pero quería seguir ayudando. Afortunadamente se recuperó unas semanas más tarde y ya estaba a punto de cumplir ochenta años. Ese fin de semana. Mia Krüger se alegraba de ello. Y le preocupaba. Porque sabía lo que iba a pasar. Con su madre. Si Sigrid no estaba. 


			Y no iba a estar, naturalmente. 


			«¿Dónde estás, Sigrid?». 


			Mia Krüger miró su móvil de reojo cuando el investigador de homicidios sonrió y pulsó el botón del ascensor. 


			—Estamos en la tercera planta. La unidad se trasladó aquí de manera oficial antes de la Navidad del año pasado, pero seguimos con la reforma. Albañiles, ¿eh? 


			A ella le había gustado desde el primer momento. 


			Holger Munch. 


			Uno sabe desde el primer momento si alguien le cae bien. 


			Así era para ella, al menos. 


			Munch es una persona en la que puedes confiar, es una persona sincera, puedes sentirte segura junto a ella, te ayudará con lo que sea, si un día lo necesitas. 


			No siempre era tan concreto, a veces no era más que una sensación, una sensación cálida, a diferencia de una desagradable y mala. Nada de cosas raras. Por lo menos, en su caso, no. Para Mia Krüger había sido así siempre, y en realidad no se había imaginado que podía resultar útil para algo. Cuando era pequeña siempre había pensado que todos eran como ella. No por fuera, eso ya lo veía, claro, no todo el mundo parecía una india con los ojos de un azul eléctrico, pero por dentro, sí. No fue hasta la adolescencia cuando se percató de que era un poco diferente. 


			Tenía casi veintidós años. 


			Los cumpliría en seis meses. 


			En noviembre. 


			Sigrid y ella. 


			La última vez lo había celebrado sola. 


			Esa vez iban a hacerlo juntas. 


			Se lo había prometido. 


			«Pienso encontrarte». 


			«Pase lo que pase». 


			Mia Krüger ocultó un leve bostezo cuando las puertas del ascensor se abrieron y vio el letrero. 


			 


			Policía de Oslo


			Unidad de homicidios


			Mariboesgate, 13 


			 


			—Bien, aquí es donde estamos —dijo Munch con una sonrisa, introdujo un código en el panel de la pared gris y le abrió la puerta. 


			Un local de oficinas perfectamente normal, de aspecto casi aburrido. Restos de envoltorios en el suelo de los pasillos, donde habían puesto parquet. Oficinas con las paredes de cristal, un intento de crear un espacio diáfano, eso que se consideraba tan guay y que estaba de moda en el mundo de las empresas; la sinergia: trabajar todos juntos, pero a la vez separados. Había necesidades evidentes de conversaciones privadas, pero no habían encajado con la visión del arquitecto; unas tiras de plástico rectangulares de color blanco hueso tapaban las ventanas de la mayoría de las oficinas, salvo las que estaban vacías, un par de ellas. Había «sitio para crecer», le había dicho Munch cuando la conversación en la cafetería en realidad había llegado a su fin. La había mirado con la misma expresión curiosa. 


			—Bueno, ¿cuánto quieres ganar? 


			Se había reído un poco de sí mismo después de decirlo, un atisbo de risa, nada más. Ella había sonreído ligeramente, pero era consciente de que hablaba en serio. 


			«¿Quieres trabajar con nosotros?». 


			Cambio de táctica. Acompañarle a ver las instalaciones. Saludar al resto del equipo. ¿Le apetecía? 


			En medio de una investigación de homicidio. 


			Mientras su teléfono no paraba de parpadear. 


			Habían transcurrido casi treinta horas desde el hallazgo. 


			Dos chicos de once años. 


			En un campo labrado. 


			Las primeras cuarenta y ocho horas son las más importantes, ¿no es así? 


			Lo había leído en un libro. 


			No era tonta. La informalidad forzada con la que había hablado el investigador cuando iban a hacerle el test de la UCLA. «Bien, esto no es importante. No es más que un juego. Para que os acostumbréis a interpretar los lugares de los hechos. Así que debéis tomároslo con calma». 


			Y Mia se lo había tomado con calma, pero las fotografías la habían sorprendido. Parecían vivas. Era como si le hablasen. Había mirado a su alrededor para ver si alguien más en la sala tenía la misma sensación, si le afectaban del mismo modo, pero no lo parecía. Emocionada como una niña delante de su primer libro ilustrado, se había dejado engullir por las fotografías, y solo se había despertado cuando el investigador le puso una mano en el hombro, diciendo que había que rellenar una serie de formularios. 


			—Bien, aquí es donde estoy yo. 


			Munch la llevaba por las instalaciones como un guía turístico. Seguía tan amable y curioso como antes; de momento había aparcado la seriedad. Más cubículos de cristal, la mayoría tapados por dentro con las tiras largas, blancas y tiesas, pero llegados a ese punto cambiaba un poco, doblaron una esquina y entraron en algo que de verdad era un espacio de oficinas abierto. Dos personas alzaron la vista, ligeramente estresadas, de un par de grandes pantallas sincronizadas, colocadas una frente a la otra en medio de una amplia mesa en el centro de la sala. 


			—Te presento a Anja y a Ludvig —dijo Munch con un gesto de cabeza hacia ellos. 


			Un hombre un poco mayor que él, de cincuenta y pocos, se levantó a medias de su silla y le estrechó la mano. Llevaba unas gafas semicirculares con montura de metal y un chaleco color borgoña con una corbata roja de punto por debajo. Mia pensó en el chiste —«Hola, aquí los años setenta, queremos que nos devuelva la ropa»—, pero en realidad no era apropiado, porque el hombre parecía realmente simpático. La sonrisa amable, la mano caliente, los ojos que la observaban. 


			—Soy Ludvig Grønlie. 


			—Hola, Mia Krüger. 


			—Y esta de aquí es Anja. 


			—Hola. 


			La joven de las gafas de pasta no se levantó, se limitó a echarle un vistazo rápido antes de suspirar y devolver los ojos a la pantalla, mientras sus rápidos dedos bailaban por el teclado como si fuera un piano. 


			—¿En serio, Munch? 


			—Anja Belichek. Nuestra genio informática. Recién llegada de Harvard. 


			—No. Nunca he ido a Harvard. Es para niños pijos de escasa inteligencia que solo entran porque sus padres están forrados. Fui al MIT. —La joven suspiró al tiempo que se rascaba la cabeza, llena de rizos cortos de color castaño. 


			Llevaba una falda de cuadros escoceses y una elegante blusa blanca que parecía de los años cincuenta, y en una de las muñecas tenía tatuado un pequeño corazón rojo. 


			—Ya hemos alcanzado las cincuenta mil páginas —continuó la chica, y al final desvió la mirada de la pantalla. 


			—Tiene razón —dijo el tal Grønlie. Se quitó las gafas y se las limpió con la camisa azul que asomaba bajo el chaleco—. Necesitamos a más gente para esto. 


			—Viene de la investigación de Suecia —afirmó Munch—. Hemos pedido que nos envíen todos los documentos relativos al caso. 


			—Y no dejan de llegar —murmuró la joven. 


			Esbozó algo parecido a una sonrisa abatida mientras fruncía la nariz bajo las robustas gafas, y no fue hasta entonces cuando advirtió que Mia estaba allí. 


			—¿Y tú eres…? 


			—Te presento a Mia Krüger —contestó Munch. 


			—¿Vale? 


			—Ahora en serio. ¿Holger? 


			Era Grønlie otra vez, con las gafas de vuelta en el puente de la nariz. 


			—Sí, claro —dijo Munch—. Ya está organizado. Le he pedido a Wilkinson que monte un equipo para vosotros en Grønland. Siete-ocho de ellos, ¿está bien? 


			—Cualquier cosa es mejor que nada. —Anja suspiró de nuevo. 


			—Si quieres, me uno a ellos —siguió Grønlie—. Para comprobar que hagan lo que tienen que hacer y busquen donde deben buscar. Tenemos una cantidad ingente de documentos. 


			—Wilkinson se ocupa, a ti te necesito aquí. 


			Munch llevó a Mia a la salida de la habitación, pero se dio media vuelta en la puerta. 


			—Por cierto. Hazle una lista de prioridades. 


			—Vale. 


			Grønlie sacó un cuaderno y un bolígrafo. 


			—Pistas. Sospechosos. Interrogatorios con testigos. Las familias. En ese orden. Me pasas todas las banderitas rojas a mí directamente. Quiero un informe escrito en el correo cada día antes de la medianoche. 


			—¿Estás de guasa o qué? 


			Anja se volvió hacia él, pero Mia advirtió que la mueca no era hostil. 


			—Una botella de Dworék si encuentras algo —dijo Munch, guiñándole un ojo. 


			—Dame una caja y tenemos un trato —replicó la joven, y volvió a la pantalla. 


			—Es polaca —dijo Munch a modo de explicación, cuando regresaron al pasillo. 


			La guio hasta otra gran sala, y entonces lo vio Mia. La seriedad de sus ojos. Un reloj que hacía tictac detrás de ellos. No era más que apariencia, la sonrisa se la había puesto por ella. 


			Treinta horas. 


			Había visto las primeras planas. 


			Había leído suficientes libros para darse cuenta de qué iba aquello. Ya no era un juego. 


			Era lo que había hecho tras la experiencia del test. Había ido a la biblioteca. Después de las clases, se había pasado todas las tardes en la Deichmanske, la biblioteca pública de Oslo, durante varias semanas. Había leído todo lo que encontraba. Sobre lugares de los hechos. Asesinos en serie. Criminología. Medicina forense. Técnicas criminalísticas. Un intento de entender lo que había ocurrido en su cabeza y su cuerpo. Y allí, entre los polvorientos estantes, un mundo fascinante se había abierto ante sus ojos; era casi como si… 


			No, no. 


			La unidad especial. 


			Delta. 


			Para eso se había entrenado. 


			Era lo que quería ser. 


			La primera mujer. 


			Iba a dar una lección a esos hijos de puta. 


			La cara bromista y bondadosa ya había desaparecido por completo. El corpulento investigador encendió la luz, y de golpe se vio rodeado del caso en el que estaban trabajando. Las entrañas de lo que publicaban los periódicos. Las fotografías que le había enseñado, pegadas en una de las paredes, pero también muchas más cosas. Mia echó un vistazo alrededor, fascinada. 


			—Esta es la habitación donde nos reunimos, es aquí donde ocurre —explicó Munch, con la misma seriedad en la mirada ausente. 


			De repente, Mia sintió que estorbaba un poco. Había visto algunas fotos, muy bien, pero eso era la realidad. Lo cierto era que solo quería excusarse, tomar el ascensor y bajar a la calle, dejar a esa gente en paz para que pudiera trabajar, pero la habitación resultaba tan atrayente que se quedó. 


			—Debo recordarte que lo que estás viendo ahora es confidencial. 


			—Por supuesto. 


			—Me magino que quebranto un millón de leyes simplemente con dejarte entrar aquí. 


			—Entiendo. 


			—Pero ¿lo que me has contado…? … 


			La miró. No quedaba ni rastro del buen humor en la cara redonda. Se veía dominada por la gravedad. Los ojos la observaban con dolor. Era casi como si Mia pudiera leer sus pensamientos. 


			«Dos familias han perdido a un hijo». 


			«Nunca volverán a ver a sus chicos». 


			«Y es mi responsabilidad encontrar al asesino». 


			«Que se haga justicia». 


			«Todo el mundo tiene los ojos puestos en nosotros ahora». 


			«¿Entiendes?». 


			—Entiendo —murmuró Mia en voz baja. 


			—¿Qué? 


			—Perdón, solo… 


			No pudo seguir, porque se abrió la puerta detrás de ellos e irrumpió una mujer de unos treinta y pocos años. De expresión severa, con una melena rubia que le llegaba a los hombros y ropa que la encasillaba más en un banco que en la policía. 


			—¿Dónde has estado? Te he llamado cien veces. Creemos que hemos encontrado imágenes de la furgoneta. Oxen ha… 


			Munch la paró. 


			—Anette, te presento a Mia Krüger. 


			La mujer se sobresaltó y se quedó mirándola, extrañada. 


			—Mia, esta es Anette Goli. Mi mano derecha. 


			—Hola —dijo Mia cautelosamente. 


			—Bien, ¿qué hacemos? —preguntó la recién llegada con una leve irritación en la voz, y levantó los brazos—. Tenemos dos imágenes de la misma furgoneta, una a la altura del centro comercial Metrosenteret, de Lørenskog, y la otra un poco antes del puerto de Lillestrøm; deberíamos… 


			—Danos dos segundos, nada más —la interrumpió Munch de nuevo, y se volvió hacia Mia—. ¿Te importa echarle un vistazo? ¿Otra vez? ¿Por Anette? ¿Y decirle lo mismo que me has dicho a mí? 


			La amabilidad había regresado a sus ojos. 


			—¿Ahora? —dijo Mia. 


			—¿Sí? 


			Munch esbozó una sonrisa débil y extendió una mano hacia las fotografías que colgaban de la pared. 
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			Fredrik Riis mostró su tarjeta, pasó las barreras y aparcó junto a un letrero en el que se leía «Club de tiro de Lørenskog. Fundado en 1891». Dos rifles viejos de color marrón adornaban el logotipo, lo cual lo llevó a pensar con irritación en su propio padre, a quien le gustaban las armas antiguas y tenía una colección entera en el sótano de Bærum. No para él, claro. Su padre nunca le había invitado a tomar parte en nada. No es que tuviera muchas ganas de matar pájaros con unos Winchester antiguo, pero aun así. Trató de olvidar el tema y salió del coche. 
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